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El proyecto Teón XXI surge como iniciativa para la creación y difusión de recursos 
digitales en red sobre coeducación. Esta tarea implica la puesta en marcha de diversas 
fases de trabajo de investigación, que se agrupan en tres grandes momentos: diseño de 
instrumentos de medición y seguimiento on-line de la cultura de género en los centros 
educativos, estudio etnográfico para la detección de buenas prácticas coeducativas, y 
difusión de hallazgos a través de producción científica y técnica. El trabajo que aquí se 
expone se sitúa en la segunda de las fases, y se centra en el análisis de buenas prácticas 
coeducativas en institutos de secundaria y colegios andaluces. Asumimos algunos 
presupuestos como la relación entre mente y cultura o entre procesos psicológicos y 
escenarios de actividad, una visión constructivista de la realidad y de las personas como 
agentes activos, y una concepción de cultura como fenómeno dinámico formado por un 
conjunto de significados y prácticas que se transmiten mediante instrumentos en 
contextos socioculturales. En este marco elaboramos un procedimiento analítico para las 
buenas prácticas coeducativas que se articula en base a tres ejes: ámbitos de aplicación, 
niveles de análisis y criterios de calidad, y se presentan datos empíricos de las mismas. 
 
Palabras clave 




El trabajo que aquí presentamos se encuadra dentro de un proyecto de investigación más 
amplio denominado Teón XXI: Creación de Recursos Online para el Conocimiento y 
Difusión de la Cultura de Género en la Escuela. Así pues, todas las actividades que se 
analizan y presentan en este informe pertenecen a una fase concreta del mismo. 
El proyecto Teón XXI se orienta a la incorporación y uso de las tecnologías de la 
información y la comunicación (TIC) en la docencia, y el aprendizaje relacionado con la 
coeducación y la pedagogía de género. Las aplicaciones didácticas de las TIC se van 
progresivamente extendiendo en las prácticas y la cultura escolar de manera transversal 
a todas las áreas curriculares, sin embargo el aprovechamiento de estas herramientas 
para fomentar una cultura de género en la escuela es muy escaso. Este proyecto surge 
con el propósito de promover el uso de las TIC como vehículo para la sensibilización de 
la comunidad educativa en coeducación y género. Por tanto, se propone su utilización y 
explotación tanto con carácter científico-diagnóstico como pedagógico, en relación a 
esta temática. 
En este sentido, el presente proyecto pretende crear un conocimiento educativo 
contrastado y fiable sobre prácticas coeducativas y agentes pioneros en una red de 
centros educativos de Andalucía. Con ello trata de responder a las políticas y planes de 
actuación propuestos en Andalucía, los cuales persiguen desarrollar una nueva cultura 
de género en los centros educativos, así como promover valores alternativos en las 
relaciones hombre-mujer. Para ello, el proyecto se propone la creación de una red 
temática de profesores y profesoras en coeducación, así como el conocimiento y 
difusión de un banco de prácticas pedagógicas de género.  
El desarrollo de Teón XXI se lleva a cabo en tres etapas. En una primera fase se propone 
la creación de instrumentos de medición y seguimiento on line de la cultura de género 
en los centros educativos, destinados a distintos sectores de la comunidad educativa 
(profesores, padres, alumnos, equipos directivos). El logro de esta fase es la elaboración 
de un mapa regional de centros educativos, en función de indicadores de género. Este 
hallazgo permite valorar el impacto de las actuaciones en esta materia en función de 
factores contextuales y culturales, así como disponer de herramientas para la evaluación 
de los centros en esta materia. La identificación de los puntos fuertes y débiles de cada 
centro, permite valorar y articular estrategias y vías diferenciadas de inclusión del 
género en el sistema educativo, según tipología de centros. 
A partir de esta información, la segunda fase contempla la realización de un estudio 
etnográfico de casos-centros con el objeto de identificar agentes activos y aplicaciones 
educativas en coeducación en sus contextos y situaciones naturales. Los beneficios de 
esta fase se concretan en la creación de una red de profesorado activo en la inclusión de 
la perspectiva de género en los centros educativos, y la creación de herramientas y 
recursos online para el intercambio, comunicación y difusión de un banco de buenas 
prácticas coeducativas.  
Por último, la tercera fase se dedica al tratamiento y organización de la información 
registrada de cara a su divulgación social y escolar. La producción de recursos 
audiovisuales y su difusión a través de jornadas, encuentros de profesorado, y medios de 
comunicación. Además se dispone de una base documental en distintos registros 
(textual, visual, telemático) sobre la coeducación en Andalucía que sirve para la 
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creación de modelos de formación del profesorado, a la vez que se desarrollan guiones 
didácticos sobre prácticas en coeducación. 
Se trata en suma de producir transformaciones e innovaciones educativas que se hagan 
extensivas a colectivos docentes cada vez más amplios, mediante la difusión y el 
conocimiento de iniciativas y proyectos coeducativos de agentes activos. La creación de 
recursos online facilita la difusión, intercambio y conocimiento, lo cual supone una 
condición que puede contribuir a la formación del profesorado en este tema. 
Entre los objetivos de Teón XXI se contempla la creación y difusión de recursos 
educativos que muestran prototipos de buenas prácticas en coeducación. Es 
precisamente en este propósito donde se ubica el presente trabajo. Como veremos más 
adelante, en la parte procedimental del informe, se ha conceptuado la buena práctica 
como aquella actividad o conjunto de actividades que cumplen una serie de criterios o 
indicios de calidad, y que la certifican como adecuada, pertinente, ajustada e indicada 
para el contexto sociocultural del centro en el que se desarrolla. 
La necesidad de detectar, estudiar y profundizar en estas actividades favorecedoras de la 
cultura de género y la igualdad entre niños y niñas, entre hombres y mujeres, queda 
patente cuando observamos la situación que normalmente existe en las escuelas, en 
cuanto a concepciones e ideas previas sobre el género y sus repercusiones. En una 
investigación llevada a cabo sobre el proceso de resolución de conflictos adolescentes 
entre chicos y chicas, se observó como la mayoría de las respuestas de ellos y ellas se 
orientaban hacia imposiciones violentas al afrontar la situación conflictiva, tanto en 
grupos de iguales como en parejas sentimentales, mientras que las referidas a igualdad, 
tolerancia y diálogo se dieron en menor medida (Bascón 2007). 
Pero el impulso de una cultura de género no supone aprender únicamente unas 
determinadas estrategias y habilidades puntuales para resolver la diversidad de 
situaciones conflictivas; se pretende un objetivo más amplio, como es construir una 
nueva forma de entender la diversidad y las relaciones personales y sociales, donde la 
violencia y la desigualdad no tengan cabida. Teniendo en cuenta esta propuesta, los 
valores que se promulgan son la renuncia al dominio en todos los ámbitos, la reflexión 
sobre el carácter sexista de nuestra cultura, la defensa de lo público ante lo privado, la 
lucha contra el adoctrinamiento, el dogmatismo y el fundamentalismo, así como el 
desarrollo y cultivo del valor del compromiso y la solidaridad. 
Aplicado al mundo educativo, la educación de género se va a plantear, pues, como un 
reto que persigue educar en y para la igualdad, y ese reto se concreta en descubrir la 
perspectiva positiva de las relaciones personales, y de la asimilación del papel de 
hombres y mujeres en nuestra sociedad. Ello supone considerar que todos y todas somos 
agentes de cambio social, y que los efectos de la participación conjunta son positivos 
siempre que sepamos guiarla y conducirla adecuadamente. Además, también se refleja 
en aprender a analizar los conflictos aportando pautas y procedimientos que ayuden a 
enfrentarlos y resolverlos, y en fomentar la negociación como generador de alternativas 
y soluciones, que sirvan para impulsar la cooperación frente a la competición y la 
concertación frente a la violencia, con el ánimo y la mentalidad suficiente para llegar a 
soluciones en las que todos y todas cubran sus necesidades. Se trata por lo tanto de dejar 
de ver la cuestión del género como una dimensión estática y, por consiguiente, concebir 
la cultura de género como un proceso dinámico que se puede construir.  
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Para entender la situación que actualmente vivimos quizás debamos remontarnos a la 
cúspide del sistema, ya que los centros escolares no dejan de ser instituciones insertas 
en un sistema social y cultural, cada vez más plural, que marca y condiciona lo que en 
ellos ocurre. No son lugares impermeabilizados ni herméticos en cuanto a influencias de 
su entorno, sino que, por el contrario, acogen comunidades y etnias muy diversas, con 
sus propios estilos, conceptos, costumbres y maneras de entender la vida. Es 
precisamente este hecho lo que debe suponer un incentivo a la hora de planificar las 
estrategias educativas y pedagógicas, y más teniendo en cuenta que la escolarización 
supone una de las actividades que principalmente generan distintos modos de 
pensamiento.  
La escuela dota a las personas que en ella participan de la posibilidad de hacer uso de 
otro modo de pensamiento diferente al que generan las actividades cotidianas (Tulviste 
1992), y por lo tanto disponen de un mayor repertorio comportamental e instrumental 
con el que poder afrontar las situaciones en las que estemos inmersos e inmersas. Esto 
va a permitir que una persona que participa en distintas actividades cuente con maneras 
de pensar diferentes, aplicables a sus diversos contextos de interacción (Cubero, 1999). 
Así, se puede establecer una relación funcional entre tipos de pensamiento o actuación y 
escenarios de actividad. 
La escuela como escenario de actividad ocupa un papel muy notable en el desarrollo y 
el bienestar social, individual y cultural. En este planteamiento, se concibe la cultura 
como un conjunto de prácticas, o escenarios de actividad, en los que los individuos 
participan y se desarrollan (Cubero 1999). Así, la relación entre mente y cultura, se 
traduce en una tensión entre el determinismo o la “coacción” que la cultura ejerce y las 
posibilidades que el individuo tiene como agente de cambio. Por extensión, para el 
individuo la cultura representa un conjunto de conocimientos, creencias, leyes y 
costumbres adquiridas como miembro de una sociedad, comunidad o entorno. Teniendo 
en cuenta lo anterior, todas las personas son seres de cultura, aprenden cultura, generan 
cultura y viven a través de su cultura. 
Como hemos dicho antes, la escuela es considerada como un escenario de actividad 
dentro de la composición sociocultural. Los escenarios de actividad son situaciones o 
contextos socialmente definidos y reconocidos como tales por sus participantes, en los 
que tienen lugar el funcionamiento psicológico humano. Representan un legado de 
elementos históricos y culturales como roles, costumbres y estereotipos, que se 
reproducen a modo de papeles desencadenando un comportamiento en consonancia con 
lo esperado, y dando lugar a una profecía autocumplida (Unger y Crawford, 1996; 
Crawford, y Chaffin, 1997; Crawford y Unger, 2000). Cada escenario, con sus 
demandas y exigencias, determina el tipo de acción que es priorizada en dicho contexto, 
dándose una relación probabilística, no causal, entre escenario y funcionamiento 
psicológico. 
En nuestro trabajo, cobra especial importancia el fenómeno de la relación entre cultura y 
mente, o entre escenarios de actividad y procesos psicológicos, ya que concebimos la 
escuela como un espacio en el que las personas pueden incorporarse e iniciarse en 
actividades dirigidas a la construcción de una cultura de género. Si son los individuos 
los que realizan actividades y pueden participar en ellas, la escuela puede convertirse en 
un lugar privilegiado para la promoción de buenas prácticas coeducativas, que redunden 
en la creación de modelos de igualdad, tolerancia, respeto y dialogo entre mujeres y 
hombres. Las prácticas que tienen lugar en dicha institución dotan de suficientes 
oportunidades para hacer diestras a las personas, no sólo en el uso y dominio de 
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determinados recursos que se consideran más idóneos en dicho contexto, sino además 
en el reconocimiento de las situaciones y tareas que los requieren. 
Como ya sabemos el género es una construcción social que emerge en la interacción de 
las personas dentro de ciertos escenarios culturales. A partir de la propuesta del “doing 
gender” desde la sociología, (West y Zimmerman, 1987), la psicología retoma el 
término para concebir el género como una categoría social saliente y un medio 
cognitivo a través del cual la información se filtra, se procesa selectivamente, y se actúa 
diferencialmente. Desde esta perspectiva el género se concibe, no como una propiedad 
de los individuos, sino como un verbo, como algo que las personas hacen (Crawford, 
1995). Se trata de un proceso en el que se mezclan elementos históricos y culturales, 
como roles, costumbres y estereotipos, con aspectos presentes y concretos de una 
situación particular que actúa como escenario y que desencadena unas conductas en 
consonancia con lo esperado, que constituiría la mencionada profecía autocumplida.  
El proceso del doing gender ocurre a distintos niveles, y de manera situada, es decir, 
determinado por las condiciones y características particulares que configuran el 
contexto de acción inmediato. Por lo tanto esta propuesta puede ser enfocada desde tres 
ángulos o niveles de análisis: sociocultural, interpersonal e individual. Ello significa que 
las acciones pueden ser observadas tanto en un plano social, interactivo e individual. 
Nivel sociocultural. A este nivel el “doing gender” se lleva a cabo a través de la 
reproducción y el mantenimiento de una ideología de género, de una serie de 
estereotipos de género, de estructuras familiares, de trabajo, etc. Supone un nivel 
estructural que históricamente ha mantenido el sistema de género a través de leyes 
diferenciadas para mujeres y hombres, que han negado a las mujeres, por ejemplo, el 
derecho a la educación o al voto. A este nivel, se situarían también el discurso o 
conocimiento científico y el papel de los medios de comunicación. Trasladado al terreno 
educativo, supone el estudio del centro educativo como escenario de actividad, su 
entorno (étnico, cultural, clases sociales), distribución y uso de espacios, relaciones de 
poder, reparto de cargos académicos y de representación, materiales y contenidos 
docentes, oferta de actividades extraescolares, modelos imperantes en el centro, etc. 
Nivel interpersonal. Las claves de género nos orientan hacia un comportamiento 
diferenciado en nuestras interacciones sociales, según nos relacionemos con varones o 
mujeres. Se refiere al modo en que hombres y mujeres se comportan y son tratados en 
las interacciones cotidianas, a los diferentes modos en que niños y niñas son 
socializados en las interacciones paterno-filiales, o el diferente tratamiento que reciben 
en la escuela por parte del profesorado. Como nos señalan Crawford y Chaffin (1997), 
no podemos olvidar que “la categorización sexual no es simplemente una forma de ver 
diferencias, sino también una forma de crear diferencias” (p. 92). En cualquier caso, 
conviene resaltar que el papel de los individuos como “agentes sociales” no es un papel 
pasivo ya que, en cierta medida, pueden crear y modificar su realidad. En el plano 
escolar, el nivel interpersonal de análisis se visualiza en las interacciones entre 
profesores/as (claustro, equipo directivo o de gestión), entre profesorado y alumnado 
(aulas), entre profesorado y madres y padres, en las interacciones entre alumnos y 
alumnas (zonas de recreo y servicios, patio, grupos y pandillas) y entre padres y madres 
(AMPA y/o escuela de padres/madres). 
Nivel individual. A este nivel, varones y mujeres acaban haciendo suyo, entre otras 
cosas, el discurso construido socialmente, asumiendo que el género es una categoría 
dicotómica (las personas se clasifican como masculinas o femeninas, pero no como 
ambas), y que éste reside en el interior del individuo. De acuerdo con Crawford y 
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Chaffin (1997, p. 94) “mujeres y hombres vienen a aceptar la distinción de género que 
es visible a un nivel estructural y la representa a nivel interpersonal como parte de su 
autoconcepto”. De esta forma podemos estar hablando del proceso de creación de la 
identidad de género, de género como factor de estructuración social, como elemento que 
divide a la sociedad y a la cultura en dos grupos: hombres y mujeres, con elementos, 
preferencias y perfiles que les singularizan como colectivo diferenciado. En la escuela, 
este plano de análisis se vislumbra cuando observamos las pautas del alumnado, el 
profesorado y los padres y madres. 
Los tres niveles de análisis son interdependientes, de modo que los procesos y 
fenómenos observados en un determinado nivel pueden ser influidos e influir en los 
procesos y fenómenos observados en los otros. En este sentido, los niveles pueden tener 
carácter explicativo sobre las prácticas y las acciones, y no sólo descriptivo, es decir, 
permiten el establecimiento de relaciones y cruces y efectos entre distintos elementos. 
En este sentido, se puede decir desde este enfoque que, los tres niveles de análisis son 
protagonistas en la construcción del género como factor social. Además, no podemos 
olvidar que la escuela se inserta en un contexto más amplio formado por numerosas 
estructuras, que conforman el contexto social y cultural que la enmarca. 
Una vez recorrido el marco que sitúa y contextualiza este trabajo, pasamos a plantear 
sus objetivos. Como se ha referido anteriormente, esta propuesta se inserta dentro del 
proyecto Teón XXI, cuyos objetivos son de naturaleza más amplia. Entre ellos está el 
estudio de algunas iniciativas coeducativas consideradas como “buenas prácticas”, por 
su trayectoria, efectividad o configuración. Es precisamente este el objetivo principal de 
la presente investigación. Así, en primer lugar pretendemos detectar e identificar buenas 
prácticas coeducativas que se estén llevando a cabo en centros escolares de Andalucía; 
posteriormente analizar estás prácticas y caracterizar su constitución. Finalmente valorar 
el impacto de las mismas en relación a los tres niveles de análisis en la construcción del 
género, como son el sociocultural, interpersonal e individual. 
 
Metodología 
El proceso o procedimiento seguido para logar los objetivos propuestos se ha llevado a 
cabo durante dos años aproximadamente. Durante este tiempo, las tareas y actividades 
desarrolladas se han orientado, principalmente, hacia la realización del estudio 
etnográfico de centros educativos. Para ello se han diseñado una serie de pautas y 
estrategias conducentes a la delimitación y abordaje del campo y objeto de estudio.  
En primer lugar se ha procedido a la definición del concepto de “buena práctica” en 
coeducación, estableciendo una serie de criterios inclusivos y exclusivos que han 
ayudado a esclarecer y situar su potencialidad como herramienta educativa, en 
diferentes planos de análisis (centro, alumnado, profesorado, padres y madres). De 
forma paralela se ha elaborado una “tipología de centros” de cara a la selección de los 
mismos como muestra de estudio, que posteriormente fue combinada y reducida para 
hacer más parsimonioso y preciso el muestreo. Esta fase supuso un recorrido por los 
diferentes agentes implicados en la comunidad educativa de los centros, y sirvió como 
soporte teórico-conceptual a partir del cual se articuló todo el trabajo posterior. 
Tras la elaboración del modelo protocolario a seguir, se inició una fase de recogida de 
información sobre los centros educativos de Andalucía, creándose la Base de datos de 
Centros Coeducativos (BCC), que está constituida por una selección de 48 centros que 
desarrollan actividades destacadas en coeducación. Una segunda selección depura y 
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reduce la muestra a 16 centros, a los cuales acudieron presencialmente investigadores e 
investigadoras para tomar contacto con la realidad cotidiana de los mismos. Además, se 
elaboró y aplicó un guión de entrevista para los y las responsables de coeducación de 
estos centros. Este instrumento recoge datos básicos de cada práctica coeducativa, así 
como información relativa a recursos humanos y materiales requeridos, tareas y 
actividades, resultados y efectos, respaldo de administraciones, técnicas más indicadas 
para su registro, etc. Su aportación fue determinante, ya que de cada entrevista se derivó 
un informe detallado que permitió confeccionar una matriz descriptiva con 24 prácticas 
coeducativas. 
Finalmente, fueron seleccionadas 5 “buenas prácticas”, de acuerdo a los criterios 
prefijados, en 5 centros de diferentes provincias, a los cuales se les comunicó y solicitó 
permiso para que equipos de observación pudieran registrar las actividades, mediante 
fuentes tales como grabaciones audio-visuales, captura de fotografías, registro de relatos 
y narrativas de los agentes protagonistas implicados, recopilación de material empleado 
por los centros, observación del entorno social, etc. Se muestra en la tabla 1 un 
cronograma/calendario que ilustra las actividades llevadas a cabo. 
Per iodo Obje ti vos Tar ea s 
Oc tu br e-D ici em br e 2007 1. C re ac ión de  un soport e c once ptua l-
me todológic o 
2. E la bora c ión del  model o protoc ola ri o 
a  segui r 
a . definic ión de l c on ce pto de “ bue na 
prác tic a ” e n coe duca ci ón 
b. ti pología  de c ent ros de  ca ra a  la  
se lec c ión de  la mu estra  de e studio 
c . cr it er ios de incl usión y exc lusi ón 
d. c ombina ci ón de c ri ter ios e n busc a de  
pa rs imonia  
En er o-Ju nio 2008 1. R ec ogida de  inform ac ión sobre 
c ent ros c oeduc at ivos de  Anda luc ía 
a . cre ac ión de l a B ase  de da tos de  
C entros C oeduc ati vos  (B CC). 48 c entros 
que  desa rroll an a ct ivida des de sta ca das e n 
c oeduc ac ión 
b. de pura c ión y re duc ción de  la  mues tra  a  
16 c ent ros 
c . ela borac ión de  un instrume nto de 
rec ogida  de da tos: gui ón de e ntrevis ta 
pa ra  los res ponsable s de  coe duca c ión de 
e stos  16 c ent ros 
S ep tiem br e -D ic ie mb re  2008 1. Toma  de c onta ct o con los c ent ros 
obje to de  est udio 
2. C on sec ución  d e informac ión 
de ta llad a sobre l as prá ctic a s 
c oeduc at ivas 
a . apl ica ci ón de form a pres enc ia l del 
guión  d e e ntrevist a 
b. e la bora ci ón de un informe 
porme nori za do sobre  la s prác tic as de  
c ada  ce ntro educ a tivo 
c . confec c ión de una  ma tr iz de sc ri ptiva 
c on 24 prá c tic as e n coe duca c ión 
d. a lgunos resu ltad os  pre limi nares  
En er o-Ju nio 2009 1. S ele cc ión de  buena s prác tic as e n 
c oeduc ac ión  
a . apl ica ci ón de los cr ite ri os de bue nas  
prác tic a s coe duca tiva s 
b. se le cc ión de  5  b uena s prá c tic as e n 5 
c ent ros di fe re nte s 
c . cre ac ión de e quipos de  inve stiga ci ón y 
form ac ión o a dies tra mie nto de  los 
mi smos e n el p roc edim ient o a se guir  
d. vis ita s a los  ce ntros esc ola re s pa ra  el 
regis tro de la s bue nas prá cti ca s 
c oeduc at ivas  y re copi lac ión de  mat eria l 
rel eva nte p ara e l es tudio  
S ep tiem br e -D ic ie mb re  2009 1. A ná lisis de  la s buena s prác tic as  en 
c oeduc ac ión 
2. O bte nci ón de  result ados 
a . trata mi ento y a rt icul ac ión de  los dat os 
obte nidos 
b. e la bora ci ón de c onclu siones de r ivad as 
de  los resul tados 
c . dise ño de una  fi cha  desc riptiva -
e xplic at iva de  ca da  bu ena  prá ct ica  
c oeduc at iva 
d. posi bles a plic a cione s y répli ca s 
 
 
Se presenta ahora la propuesta de análisis de buenas prácticas coeducativas que se ha 
elaborado y diseñado para este estudio. Aquí, solo haremos referencia al esquema 
seguido, y en el apartado de resultados procederemos a aplicarlo a cada una de las 5 
prácticas analizadas. El instrumento de análisis consta de tres sistemas generadores de 
información, que son: Criterios, Ámbitos y Niveles. Cada uno de ellos incluye diferentes 
Tabla 1. Cronograma/Calendario de actividades 
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indicadores, que en algunos casos son meros descriptores y en otros tienen carácter 
explicativo. Pasamos a enumerar cada uno de ellos. 
PROPUESTA DE ANÁLISIS DE BUENAS PRÁCTICAS COEDUCATIVAS 
Criterios de buenas prácticas. Son cinco indicadores de calidad que evalúan y 
certifican una práctica como “buena”. Esta catalogación es realizada por el equipo de 
investigación del proyecto especializado en la temática, contrastando la información con 
personajes informantes clave de los centros educativos en cuestión. 
Eficacia. Hasta qué punto la práctica cumple su objetivo. 
Efecto transformador. Impacto de la práctica en la promoción de la Cultura de 
Género. 
Sostenibilidad. Que la práctica sea viable al implementarla repetidamente. 
Legitimidad. Vinculada con alguna realidad y/o necesidad comunitaria, y 
adaptada/ajustada al entorno. 
Replicabilidad/Exportabilidad. Posibilidad de reproducción en otros entornos, con las 
adaptaciones necesarias para cada contexto. 
 
Ámbitos de aplicación. Consisten en un conjunto de descriptores que permiten la 
caracterización y ubicación de las prácticas, en referencia a las diversas estructuras del 
sistema socioeducativo. Su principal aportación es la descripción y caracterización. 
Sobre el Centro: 
Entorno político-geográfico. Indica si el centro escolar está ubicado en una zona rural 
o urbana, cómo es la cultura profesional del contexto circundante, su soporte 
económico, etc. 
Centro. Se crea una tipología de centros que contempla cuatro categorías en función de 
la presencia-ausencia de actividades de coeducación: Hostiles (ausencia de actividades 
coeducativas y presencia de un modelo patriarcal tradicional), Puntuales (presencia de 
algunas actividades coeducativas esporádicas), Sinérgicos (presencia de varias practicas 
relativamente conjuntas), Coeducativos (presencia de buenas prácticas coeducativas de 
forma coordinada).  
Sobre la Buena Práctica: 
Objetivo. Fin que se persigue. 
Ciclo de enseñanza. Primaria o secundaria. 
Materias. Contenidos curriculares en los que se inserta la práctica. 
Curso. En qué curso o cursos se concentra. 
Desarrollo. Descripción de las tareas y actividades que conforman la práctica. 
Recursos y espacios. Humanos y materiales.  
Tiempo. Cuánto tiempo dura la práctica.  
Profesorado. Implicación o papel del profesorado. 
Alumnado. Características del alumnado, y su implicación. 
Padres y madres. Participación de las familias. 
Resultados y beneficios. Qué capacidades, habilidades, competencias, logros y 
destrezas se derivan de la realización de la buena práctica. 
 
Niveles de análisis. Diferentes planos o lentes que permiten explicar la buena práctica y 
su impacto. Además de reflejar el clima o la cultura de género del centro educativo 
(sociocultural), las relaciones (interpersonal) y los individuos (individual), posibilitan 
conocer cómo la buena práctica incide, contribuye y transforma estos tres planos que 
constituyen la realidad sociocultural del centro. 
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Sociocultural. Relaciones de poder y reparto de cargos académicos en el Centro, 
creencias y valores, ideología de género, acceso a recursos, modelos de sexualidad 
imperantes en el Centro. 
Interpersonal. Modo en que hombres y mujeres, niños y niñas se comportan y son 
tratados en las interacciones cotidianas, si son igualitarias o no, cuestiones de liderazgo, 
conflicto y violencia, etc. 
Individual. Cómo se aceptan y reproducen las distinciones de género como parte del 
autoconcepto, es decir, cómo la persona incorpora las distinciones de género 
reproduciendo formas de “ser mujer” o formas de “ser hombre” (identidad de género). 
 
A continuación, en la figura 1 se ilustra la estructura del instrumento elaborado y 









































En este apartado se irán presentando las 5 prácticas seleccionadas, siguiendo el esquema 
de análisis comentado y descrito anteriormente.  
Practica 1. Titulo. TODO UN HOMBRE, TODA UNA MUJER 
Criterios 
Eficacia. Se cumple el objetivo sobradamente. 
Efecto transformador. Consigue crear un clima lúdico-recreativo de colaboración entre 
alumnado, familias y profesorado. 
Sostenibilidad. Desde el año 1991, y desde 2006 de forma coordinada con Ecoescuela, 
Paz y Coeducación. 
Legitimidad. El reducido tamaño del centro educativo y número de alumnado permite la 
realización de esta práctica 
Figura 1. Esquema de análisis de buenas prácticas coeducativas 
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Replicabilidad/Exportabilidad. Indicada para centros educativos pequeños o para 
centros más grandes siempre que se disponga de más recursos humanos. 
Ámbitos 
CEIP VIRGEN DEL ROSARIO. TOTALÁN (MÁLAGA). 
Entorno político-geográfico. Zona rural cercana a la costa y a la capital. 
Centro. Coeducativo. Centro pequeño con 7 profesores/as y 50 alumnos.  
Objetivo. Adquirir responsabilidades y eliminar malas costumbres domésticas 
Ciclo de enseñanza. Primaria 
Materias. Ecoescuela (medioambiente, agua, reciclado, ahorro luz, etc.), Paz (conflictos, 
empatía, cuidado, cariño, comprensión) y Coeducación (fregar, hacer la cama) de forma 
conjunta 
Curso. 5º y 6º. 
Desarrollo. Responsabilidades conjuntas y transversales de paz, ecología y coeducación. 
Talleres de padres y madres que visitan el aula para mostrar cómo se realizan tareas (los 
padres cocinan, planchan, tienden ropa y las madres arreglan cisternas, usan 
herramientas) que requieren mesas de planchar, tendederos, hornillos, etc. Diplomas 
para padres colaborativos. Reconocimiento y felicitación pública (se paraliza una clase 
para ello) mediante un regalo y un certificado/contrato firmado por los padres y madres 
de las responsabilidades que hijos e hijas van asimilando en sus casas (fregar, hacer 
camas, cuidar, reciclar, ahorrar, cocinar, resolver conflictos, dialogar, tolerar, etc.); estos 
logros se van anotando en un cuadrante donde aparecen los nombres de todos los 
alumnos y alumnas colocado encima de la pizarra. Se emplean pasteles y café, cerveza y 
tapas para amenizar algunos momentos. 
Recursos y Espacios. Un profesor o profesora y padres y madres. Aula y otros espacios 
comunes de todo el centro escolar. Para los talleres: mesas de planchar, plancha, 
tendedero, hornillo, ropa, diplomas, café, cerveza, cartulinas, lápices. 
Tiempo. 1 hora. 
Profesorado. Altamente motivado por la coeducación. 
Alumnado. Alta participación. No existe diversidad étnica. 
Padres y madres. Alta participación. 
Resultados y beneficios. Habilidad para resolver conflictos, ausencia de violencia, 
respeto, igualdad, que no se sientan por encima de otro, consumo responsable. 
Niveles 
Sociocultural. Aunque los roles están claramente diferenciados, existe fluidez y laxitud 
en las normas del centro escolar; por ejemplo las clases son paralizadas para que madres 
y padres entren y reconozcan la labor de sus hijos. Además, existe gran flexibilidad en 
las cuestiones relativas a asistencia, dado que es un centro en un entorno rural. El centro 
es el espacio recreativo de este pequeño pueblo, lo que motiva que las familias accedan 
al mismo de manera lúdica y amena. Se crea un ambiente de colaboración y cariño entre 
todos los colectivos o agentes implicados. El Centro goza de una buena cultura de 
género, que se traslada hacia el exterior, debido a la alta participación de las familias.  
Interpersonal. Las relaciones entre niños y niñas son muy naturales e igualitarias, y la 
presencia de situaciones conflictivas es casi nula. Entre el profesorado y las familias 
también se dan intercambios continuos que van más allá de lo puramente académico, 
con lo cual forman un colectivo dinámico y muy rico como agente educativo. Durante el 
desarrollo de la buena práctica los padres y madres, el profesorado y el alumnado 
interaccionan de manera fluida, compartiendo los mismos espacios (suele ser el aula) y 
los mismos materiales. Las familias van de mesa en mesa enseñando tanto a niños como 
a niñas labores históricamente y culturalmente separadas por sexo, como coser, 
planchar, arreglar una cisterna, etc. Todos y todas reciben la misma instrucción por 
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parte de los padres y madres, mientras que el profesor va supervisando toda la tarea de 
una manera muy dinámica y sutil, ya que logra ser un miembro más del proceso que allí 
se vive. 
Individual. Las desigualdades entre niños y niñas son mínimas, ya que todos y todas 
hacen las mismas tareas (coser, planchar, doblar la ropa, reciclar, etc.). Ello contribuye a 
que manejen un concepto de respeto e igualdad de cara a las responsabilidades que la 
vida diaria les plantea. Personalmente adquieren competencias y destrezas como no 
pelearse con los hermanos y hermanas, no gritar, respeto a animales y plantas, cuidar 
con cariño a los mayores, poner y retirar los platos de la mesa, tirar la basura, no 
derrochar agua. 
 
Practica 2. Titulo. “VISIONADO DE LA PELÍCULA EN TIERRA DE HOMBRES 
Y ANÁLISIS EN CLASE” 
 
Criterios  
Eficacia. Existen evidentes signos de eficacia, al menos a corto plazo. La participación 
de los alumnos y alumnas es alta. 
Efecto transformador. Impacto emocional en los chicos. Las alumnas reconocen 
percatarse de la importancia del papel de la mujer. 
Sostenibilidad. No se han venido manteniendo actuaciones coeducativas relevantes en el 
centro desde su fundación (curso 1998/1999), ya que existían otras prioridades entre el 
profesorado, además de la inestabilidad de la plantilla. Es a partir del curso 2005/2006 
cuando empiezan a plantearse. 
Legitimidad. La actividad está fundamentada en la reflexión sobre la importancia del 
trabajo de la mujer, en especial el no remunerado, minusvalorado por la sociedad. Este 
tema se apoya en la realidad sociolaboral de la mayoría de las mujeres de la zona. 
Replicación/Exportabilidad. La actividad de visionado y debate es muy habitual. Para 
que sea exportable, debe existir un compromiso y trabajo previo con la cultura de 
género por todo el profesorado y la dirección del centro educativo. En centros pequeños 
quizás no sea necesaria la implicación de todo el profesorado. 
Ámbitos 
IES BOABDIL, LUCENA (CÓRDOBA) 
Entorno político-geográfico.  El centro se sitúa en el perímetro de la ciudad de Lucena, 
junto a un polígono industrial. El contexto es muy complejo ya que parte del alumnado 
proviene de aldeas alejadas y parte se encuentra internado, puesto que sus padres son 
feriantes y no disponen de un domicilio fijo. Extracto socio-económico muy bajo. 
Centro.  Sinérgico. A pesar del contexto negativo, la política del centro es positiva.  
Objetivo. Sensibilizar al alumnado, especialmente chicos, de la problemática de las 
mujeres en un mundo dominado por lo patriarcal. 
Ciclo de enseñanza. Secundaría. 
Materias. La práctica que se analiza es diseñada para el día internacional de la mujer 
trabajadora (8 de marzo). Sin embargo, en el proyecto curricular del centro se describe 
explícitamente “La educación para la igualdad de oportunidades y coeducación” como 
contenido a trabajar en todas las asignaturas. 
Curso.  El visionado de la película se hace en común con todo el centro, y la actividad 
de debate con un curso de compensatoria. 
Desarrollo. La actividad se encuadra dentro de la celebración del día de la mujer 
trabajadora, y se integra en un programa de concienciación sobre cultura de género. 
Antes del descanso se realizó un paro de 10 minutos de todas las mujeres (alumnas, 
profesoras y personal de administración y mantenimiento), las cuales se concentraron en 
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el patio. Posteriormente, las alumnas repartieron unos marca-páginas creados y  
diseñados para la ocasión por alumnos y alumnas en clase. Después del descanso se 
proyecta para todo el centro la película “En Tierra de Hombres”. La directora y la 
coordinadora de coeducación, antes de la proyección, presentan y dan sentido a la 
actividad dentro del día que se celebra. Tras la proyección los alumnos y alumnas 
regresan a sus aulas para debatir con unas fichas sobre la película, con la moderación de 
profesor o la profesora. 
Recursos y Espacios. Utilización del salón de actos donde se proyecta la película para 
todos los alumnos y alumnas. Uso de las aulas para el debate posterior dirigido por el  
profesorado. En las actividades paralelas, como el paro de mujeres previo al visionado 
de la película, las instalaciones deportivas del centro. 
Tiempo. 2 horas y 30 minutos (película+debate). 
Profesorado. Implicación total en la actividad. La directora se dirigió a todo el centro 
antes de la película explicando y haciendo énfasis en la importancia de la fecha. 
Alumnado: Extremadamente complejo (compensatoria y programa de cualificación 
profesional inicial), y con evidentes problemas de aprendizaje. Familias 
desestructuradas, en el límite de la delincuencia.  
Padres y Madres. No participan directamente. Aunque simbólicamente las madres son 
protagonistas. 
Resultados y beneficios. Los alumnos se implican en el debate de clase exponiendo 
ejemplos y experiencias personales, lo que les activa emocionalmente. Las alumnas 
reconocen que el paro les ha resultado algo totalmente nuevo y que se han percatado de 
la importancia del trabajo de las mujeres y de la necesidad de hacerse visibles. Es 
interesante simplemente el hecho de “darse cuenta de que son más”. 
Niveles 
Sociocultural. En el centro existe una evidente preocupación por la cultura de género. 
Los principios del trabajo coeducativo fueron difíciles por la falta de apoyo, pero la 
situación ha cambiado positivamente. Desde el año 2005 existe una trayectoria de 
diseño de programas de cultura de paz con énfasis en la cultura de género. Es reseñable 
que la directora es una mujer, y que en el curso 2007/2008 existían cinco delegadas de 
curso por 4 delegados, con lo cual podemos hablar de paridad en lo que respecta a la 
representación de los alumnos a este nivel. La preocupación en el centro educativo por 
el tema se evidencia mediante pósteres en las paredes, notas, carteles informativos, 
movilización, etc. 
Interpersonal. Según la coordinadora de coeducación las relaciones entre los alumnos y 
alumnas reproducen de forma preocupante roles de género muy rígidos, existiendo 
preocupación por la posibilidad de maltrato físico o psicológico. En el patio de butacas 
del salón de actos los alumnos y alumnas se sentaron por separado e interactuaron poco. 
En el debate que analizamos tras el visionado de la película sólo participaron chicos. 
Algunos de ellos padecían problemas de aprendizaje o tenían problemas de conducta. 
La profesora, de pie en una tarima, mantenía un estilo muy directivo y estructurado, con 
frecuentes instrucciones y un modelado constante. A lo largo del debate implicaba 
personalmente a los alumnos mediante apelaciones y preguntas, para que se pusieran en 
el lugar de los protagonistas de la película; por ejemplo, ¿Qué harías tú si la 
protagonista de la película (acosada por un grupo de hombres en un entorno laboral) 
fuera tu hija o tu chica?, situación que activaba y provocaba a los alumnos. La mayoría 
de ellos mostraban un carácter retador o indiferente, sin embargo en todo momento 
respetaban y obedecían a la profesora. Cuando respondían, la profesora confrontaba 
directamente las respuestas de los alumnos, promoviendo un debate abierto. 
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Individual. Los modelos individuales imperantes se desarrollan bajo parámetros 
sexistas. La complejidad y variedad del alumnado y la situación socioeconómica del 
lugar, hacen que los patrones de conductas sean bastante arraigados. No obstante, la 
buena práctica permite cierta visualización del problema de la desigualdad de género; 
los chicos dialogan, negocian y reflexionan sobre esta problemática, mediante el 
visionado y posterior debate de la película. Las chicas por su parte toman conciencia del 
papel de la mujer como activo social.   
 
Practica 3. Titulo. LAS PALABRAS TAMBIÉN CUENTAN 
 
Criterios 
Eficacia. La práctica parece cumplir su objetivo pues despierta interés en el alumnado, 
quienes incurren en un debate muy interesante al respecto.  
Efecto transformador. Alumnos y alumnas muestran su sorpresa hacia el significado de 
determinadas palabras y al hecho de que el diccionario de la RAE (Real Academia 
Española) tenga definiciones “machistas”. 
Sostenibilidad. Parece bastante viable pues todas las actividades no sólo pueden llevarse 
a cabo en los diversos cursos, sino que además puede extenderse en el tiempo y 
trabajarse de forma transversal en diversas áreas de conocimiento.  
Legitimidad. Por la cultura sexista que predomina en la zona y alrededores, las 
actividades que se llevan a cabo son necesarias. En la comarca hay una clara 
discriminación y ausencia de privilegios de la mujer frente al hombre. De forma más 
concreta, podemos afirmar que es muy obvia la necesidad de revisar ciertas palabras de 
nuestro vocabulario, debido a las connotaciones machistas que las mismas tienen. Del 
mismo modo, parece necesario denunciar las definiciones que la RAE ofrece sobre un 
mismo término, en función de si éste es femenino o masculino. 
Replicabilidad/Exportabilidad. Se puede llevar a cabo en cualquier centro y en diversos 
niveles educativos, tanto inferiores como superiores. Además, como ya se ha hecho 
mención, se puede realizar desde distintas áreas de conocimiento.  
Ámbitos 
IES DEL ANDÉVALO. LA PUEBLA DE GUZMÁN (HUELVA) 
Entorno político-geográfico. Zona rural. Comarca deprimida económicamente y muy 
tradicional. Acuden al centro alumnos de varios pueblos y aldeas de alrededores. La red 
de comunicación por carretera de la comarca no es muy buena.  
Centro. Hostil. No cuentan con proyecto de coeducación pues no han logrado las tres 
firmas necesarias del profesorado. 
Sobre la Buena Práctica: 
Objetivo. Concienciar al alumnado sobre la discriminación hacia la mujer por parte de 
la lengua española y diccionario de la RAE. Mostrar la diferencia de significado, 
denotativo y connotativo, de determinadas palabras en función de que sea relativa a un 
hombre o una mujer.  
Ciclo de enseñanza. Secundaria. 
Materias. Filosofía. 
Curso. 2º de Bachillerato. 
Desarrollo. En la clase de filosofía se trabaja en torno a una ficha en la que aparece el 
significado de 7 palabras recogido por la RAE, de una cara en femenino y de la otra en 
masculino. Se trata de ver la diferencia de las mismas así como los apelativos 
despectivos o cargados de prejuicios de género.    
Recursos y espacios. La práctica se lleva a cabo en el aula habitual en la que se da la 
clase de filosofía. Para el desarrollo de la misma el profesor ha elaborado una tarjeta en 
115
la que se recogen varias definiciones de determinadas palabras, sustantivos y/o 
adjetivos, de una cara en femenino y de la otra en masculino.  Se trata de un material de 
fácil elaboración pero atractivo.  
Tiempo. 1 hora y 30 minutos. 
Profesorado. En esta práctica, en concreto, sólo participa el profesor de filosofía, pero 
hay una profesora que también diseña y lleva a cabo las actividades. A veces, otros  
profesores se unen a ellas una vez que ya han sido planificadas. No obstante, como ellos 
mismos comentan, dado que el claustro cambia mucho, la participación del profesorado 
puede llegar a variar mucho de un curso académico a otro. La directora está bastante 
implicada y suele colaborar en todo. 
Alumnado. La mayoría de los chicos no tienen aspiraciones de seguir estudiando. Las 
chicas aspiran a ser amas de casa. Algunas empiezan a plantearse irse a estudiar a la 
universidad. La experiencia hasta el momento ha mostrado que muchas no desean 
volver o no entienden a sus parejas y sus comportamientos y actitudes cuando vuelven. 
Aunque participan de las ideas y prejuicios que predominan en la comarca, su 
participación en las actividades es positiva y receptiva.  
Padres y madres. En la práctica en cuestión ninguna no hay participación. En general, 
muy escasa o nula. Viven en una cultura claramente sexista, por ejemplo, las niñas no 
pueden ir a las excursiones. Los padres no se inmiscuyen en las tareas domésticas ni las 
madres en lo público ni lo laboral. 
Resultados y beneficios. Se desarrolla la capacidad de debatir y expresar las ideas en 
público, el respeto por las ideas ajenas y la capacidad de escucha. Se fomenta el interés 
y curiosidad por nuestra propia lengua, y las posibles vías de discriminación hacia la 
mujer por parte de la RAE y la lengua española en general.  
Niveles 
Sociocultural. En general se trata de un centro hostil en el que la mayoría de los 
profesores no están a favor de trabajar la coeducación. Como ya se ha comentado no 
cuentan con un proyecto de coeducación pues no llegaron a tener la tres firmas 
necesarias. Las actividades que se llevan a cabo las realizan un profesor y una profesora 
aunque, una vez que están elaboradas, suelen contar con el apoyo puntual de 
determinados profesores o profesoras para realizarlas. Cuentan con la crítica de 
determinado grupo de profesorado que no comparten sus ideales coeducativas, sin 
embargo, el centro está plagado de información a favor de la coeducación y, en 
definitiva, como ya se ha hecho mención, la participación del profesorado depende del 
claustro de cada curso, dado que este es muy cambiante y suelen contar con interinos.  
La participación de las familias en actividades del centro es muy escasa o nula. Hay que 
tener en cuenta que se trata de un centro al que asisten chicos y chicas de 4 pueblos 
distintos por lo que las familias, en gran medida, habrían de desplazarse para poder 
asistir al centro.  
Interpersonal. Las relaciones en el centro reproducen la situación que se respira en la 
comarca. Se trata de un modelo de interacción basado en la diferencia por razón de 
sexo, es decir, los papeles de chicos y chicas están claramente condicionados por su 
condición sexual. La práctica contribuye a la toma de conciencia de la importancia del 
lenguaje en las situaciones de la vida cotidiana, a la vez que ofrece un conocimiento 
más elaborado de del uso de las palabras. 
Individual. Las chicas tienen una visión de ellas mismas más negativa que la que los 
chicos tienen tanto de ellos como de ellas. Además ellas son más resistentes al cambio, 
mientras que en los chicos se ven más transformaciones en relación a la sensibilización 
con la igualdad de género. 
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Practica 4. Titulo. BÚSQUEDA DE “MUJERES NOTABLES” 
Criterios 
Eficacia. Es un sistema eficaz para rescatar mujeres notables del olvido y promover un 
sentimiento de “apropiación” de las mismas. 
Efecto transformador. Rompe la invisibilidad de las mujeres en la historia. Este trabajo 
además repercute sobre todo el pueblo gracias a la publicación en el periódico local. 
Sostenibilidad. Desde el curso 2005/2006 se vienen desarrollando actividades de forma 
coordinada. A raíz de estar en el proyecto escuela espacio de paz, se ve la necesidad de 
trabajar específicamente la coeducación. 
Legitimidad. Se vincula con la necesidad de la población general de tener acceso a otro 
modo de representación de la mujer. El diagnóstico de género efectuado en el centro 
escolar pone en evidencia conductas muy sexistas en el alumnado, profesorado y 
familias. 
Replicabilidad/Exportabilidad. Esta acción es de fácil realización y repetible en distintos 
contextos sin que sean necesarios grandes cambios. 
Ámbitos 
CPR LOS GUAJARES, GUAJAR FARAGUIT (GRANADA) 
Entorno político-geográfico. Zona rural y agrícola. Pueblo pequeño y bastante aislado 
en la sierra. Económicamente deprimido y con un nivel educativo general bajo. 
Centro. Coeducativo. Cuenta con 84 alumnos y alumnas desde infantil hasta secundaria 
(clases de cursos mixtos). 
Objetivo. Visibilizar a mujeres que han sido relevantes a lo largo de la historia y que, 
por tanto, han contribuido al desarrollo y bienestar de la sociedad. 
Ciclo de enseñanza. Infantil, Primaria y primer ciclo de ESO. 
Materias. Se potencia un enfoque multidisciplinar porque las mujeres notables 
pertenecen a distintas áreas en el desarrollo de sus funciones (matemáticas, artistas, 
políticas, científicas, etc.). Así, se intenta “globalizar” lo máximo posible integrando 
más materias a la vez con un trasfondo coeducativo, por ejemplo, se une la clase de 
inglés y matemáticas y se mezclan contenidos en la medida de lo posible. 
Curso. Tres ciclos de primaria y primer ciclo de la ESO. 
Desarrollo. Se pide al alumnado que busque información sobre mujeres notables, luego 
se les invita a una puesta en común y a una votación para elegir a la madrina del aula. 
Esto hace que el alumnado se sienta motivado ya que tiene el control de la actividad. 
Igualmente motivador resulta la transferencia del conocimiento generado por ellos y 
ellas al resto del pueblo. 
Recursos y Espacios. Aulas, acceso a internet, libros y profesorado. 
Tiempo. 1 hora. 
Profesorado. Alta implicación del profesorado, desde infantil hasta secundaria. 
Alumnado. El alumnado se implica bastante en las tareas.  
Padres y madres. Se insta al alumnado para que pregunte a sus familias si en el pueblo o 
en la misma familia ha habido alguna mujer destacable; de esta manera se favorece la 
comunicación entre padres y madres e hijos e hijas, produciendo en los primeros una 
reflexión sobre este tema. 
Resultados y beneficios. Mediante el fomento de las competencias necesarias para 
escribir un artículo en un periódico (redacción, maquetación, etc.), se entrena en chicos 
y chicas la visión igualitaria y no sexista a la hora del lenguaje escrito.  
Niveles.  
Sociocultural. Puede tener un efecto positivo sobre las familias, ya que se le pide al 
alumnado que investigue la presencia de mujeres destacables en el pueblo y en las 
propias familias. De esta manera se puede iniciar una reflexión en las personas 
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entrevistadas por alumnos y alumnas. Asimismo, con todo el material encontrado se 
hice un monográfico para el periódico del pueblo. 
Interpersonal.  Se observa un cambio bastante rápido en el lenguaje empleado en las 
relaciones entre alumnos y alumnas, sobre todo de secundaria. Además, se producen 
juegos en el patio en los que participan niñas y niños, situación que antes no se daba en 
absoluto. 
Individual. Esa práctica en concreto ofrece un nuevo abanico de modos de 
identificación, y una pluralización de referentes sobre todo para las chicas. Al mismo 
tiempo, puede favorecer una reflexión en los chicos sobre su idea de lo que es una 
mujer. 
 
Practica 5. Titulo. 8 DE MARZO: DÍA INTERNACIONAL DE LA MUJER 
 
Criterios 
Eficacia. Se cumple claramente el objetivo de visibilizar las igualdades y las diferencias 
entre hombres y mujeres. 
Efecto transformador. Implica a las personas que conviven en el centro en la jornada 
escolar: profesorado, departamento de orientación, alumnado y personal administrativo 
y de servicio. Los mensajes, las ilustraciones, carteles, etc., han sido realizados por ellos 
y ellas. En los trabajos aparecen sus nombres, sus rostros, partes de sus cuerpos y 
también sus objetos personales que les hacen diferentes e iguales (“difiguales”). Facilita 
la reflexión sobre la realidad social de las diferencias e igualdades de género a las 
personas pertenecientes a la comunidad del centro educativo, al “verse” reflejados en 
los trabajos expuestos. La función educativa de esta actividad es muy interesante en la 
transformación de ideas. 
Sostenibilidad. Es una práctica que comienza con las actividades un mes antes de la 
celebración del Día Internacional de la Mujer, con lo que es sostenida durante un 
periodo de tiempo razonable para su desarrollo. Lo interesante está en que se puede 
mantener la estructura y la idea de la actividad, variando el contenido de las 
exposiciones cada año (fotografías, carteles, textos, personajes, etc.), algo que se viene 
haciendo desde 2003. Para sostener este proyecto es fundamental la sensibilidad, la 
concienciación y el esfuerzo de todo el personal trabajador y educativo del centro. 
Legitimidad. Está relacionado con temas que afectan gravemente a nuestra sociedad, 
como la violencia machista y las desigualdades y discriminaciones entre adolescentes y 
jóvenes, debidas a diferencias de género.  
Replicabilidad /Exportabilidad. Indicada para cualquier tipo de centro educativo, con las 
lógicas adaptaciones teniendo en cuenta variables como la edad del alumnado, 
diversidad cultural, características del entorno y otros aspectos a considerar. 
Ámbitos 
IES DIAMANTINO GARCÍA ACOSTA. SEVILLA 
Entorno político-geográfico. Zona urbana, barrio periférico. Niveles socioeconómicos y 
educativos bajos. 
Centro. Coeducativo. Proyecto de coeducación: DIFIGUALES: IGUALES Y 
DIFERENTES (¿REALMENTE, SOMOS TAN DIFERENTES?) 
Objetivo. Visibilizar las igualdades y las diferencias entre hombres y mujeres. 
Ciclo de enseñanza. Secundaria. 
Materias. Esta actividad está incluida entre las que constituyen el proyecto de 
coeducación del centro educativo. En sí misma, no está directamente relacionada con 
una materia escolar, sino que colabora todo el profesorado de todas las materias, 
dedicando parte de sus horarios de clase a ver fotografías, elaborar materiales, visitar 
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exposiciones, etc. Esta actividad cuenta con la guía y colaboración del departamento de 
orientación del centro. 
Curso. 1º, 2º, 3º y 4º de ESO. 
Desarrollo. Con motivo del día internacional de la mujer el centro escolar se moviliza 
para la realización de actividades en consonancia con esta temática. Concretamente, se 
hacen y visitan exposiciones dentro del centro con fotografías, carteles y anuncios 
mostrando la triste realidad imperante en lo referente a la desigualdad de género. Para 
ello se toman como protagonistas de estas igualdades y diferencias al mismo 
profesorado y alumnado, a través de las fotografías sobre lo que les diferencia y les 
iguala.  
Recursos y Espacios. Se utilizan las aulas para elaborar los materiales y su exposición. 
También se utilizan todos los espacios comunes: sala de profesorado, conserjería, 
pasillos, entradas, cafetería, secretaría, departamento de orientación, exteriores y 
fachadas. 
Tiempo. Las actividades duran todo el día de la mujer, aunque algunas permanecen 
después (decálogo, observatorio, carteles).  
Profesorado. Colabora todo el profesorado y el departamento de orientación. 
Alumnado. En un alto porcentaje, alumnado difícil. 
Padres y madres. Muy escasa participación familiar. 
Resultados y beneficios. Sensibilización e información sobre la idea de que hombres y 
mujeres somos diferentes y somos iguales, y que, siendo así, las diferencias  no nos 
hacen “diferentes”. 
Niveles 
Sociocultural. El equipo educativo del centro está muy sensibilizado con los problemas 
de género, realizándose actividades desde el curso 2003/2004. Considera la coeducación 
como una transversalidad en la enseñanza, más que como una categoría de actividades 
puntuales. Desde entonces, llevan haciéndose actividades y transformaciones en el 
centro de diversa índole, como por ejemplo, calcular el cómputo de horas de trabajo y 
salario de una ama de casa, uso del morado dentro de todo el recinto para las noticias 
relacionadas con cuestiones de género (en la entrada se observa un gran cartel que 
anuncia “ESTÁS EN UNA ZONA NO SEXISTA”). Otras actuaciones destacables son 
la elaboración y firma de un manifiesto de hombres adolescentes a favor de la igualdad 
de género, la creación de un decálogo para la coeducación y la igualdad entre hombres y 
mujeres, o la existencia de un tablón a modo de observatorio, donde cualquiera puede 
denunciar o hacer pública manifestaciones sexistas que observe en el centro escolar. La 
funcionalidad educativa es muy evidente, y el alcance amplio, puesto que están 
implicadas todas las personas del centro (personal de cafetería, conserjería, profesorado, 
orientadoras, alumnado). 
Interpersonal. Las relaciones interpersonales están cambiando en dirección hacia una 
mayor reflexión y control sobre las relaciones de género. El proyecto de coeducación 
partió desde la problemática de un centro donde los roles de género están muy marcados 
en el alumnado, predominan las actitudes machistas en las relaciones, el 
comportamiento, las habilidades sociales, el dominio de los espacios y actividades, etc. 
Individual. El comportamiento individual está cambiando. El punto de partida inicial ha 
sido una gran presencia de machismo en diferentes dimensiones como el lenguaje, la 
actitud, el uso de espacios y actividades, tanto en alumnos como en alumnas. La buena 
práctica permite, de una forma muy “visible” a través de las imágenes, la reflexión 
personal sobre la concepción mantenida en torno a las diferencias de género, sobre 




Una vez presentadas las 5 prácticas catalogadas y consideradas como “buenas”, por 
cumplir los criterios de calidad diseñados y utilizados para esta investigación, pasamos 
a extraer e integrar algunas conclusiones, teniendo en cuenta que el equipo de 
investigación tiene intención de continuidad con estos análisis. En relación a dichos 
criterios, se ha observado como la mayoría de las actividades estudiadas han resultado 
eficaces de cara a la consecución de los objetivos que perseguían, algo que es lógico 
teniendo en cuenta que son prácticas seleccionadas por el hecho de haber mostrado su 
efecto transformador positivo y su sostenibilidad;  en este sentido, se han venido 
utilizando entre diecinueve años la que más y cuatro años la que menos, tiempo 
suficiente como para avalar su utilidad. Por otro lado, se ha comprobado que son 
acciones altamente legitimadas, es decir, sus diseños y configuraciones responden en 
gran medida a las necesidades y peculiaridades del entorno en el que se ubica el centro, 
así como a las características del alumnado y de la población de referencia. Resulta 
curioso que aunque son prácticas altamente contextualizadas, situadas y ajustadas a las 
características del espacio concreto, tienen en general un alto grado de exportabilidad a 
otros centros, con las oportunas modificaciones.    
En cuanto a los descriptores que hacen referencia a los ámbitos de aplicación, se han 
estudiado prácticas en centros de diversas zonas o comarcas andaluzas, con diferentes 
tipos de soporte económico; desde el ambiente rural de Guajar Faraguit (Granada) o 
Puebla de Guzmán (Huelva), hasta núcleos urbanos como Sevilla o Lucena (Córdoba), 
pasando por lo turístico-rural en Totalán (Málaga). También ha habido diversidad en 
cuanto a las tipologías de centros educativos; en algunos existe una clara corriente a 
favor de la coeducación, en cambio en otros la atmosfera social es hostil y a 
contracorriente en relación a esta temática. Se han abordado los distintos ciclos de 
enseñanza, desde infantil hasta secundaria, desarrollándose actividades en diferentes 
materias, y en la mayoría de los casos, formando parte de un programa o proyecto de 
centro sobre coeducación más amplio. Generalmente, los recursos didácticos o 
educativos que se emplean suelen ser poco costosos económicamente, utilizándose en 
muchos casos el propio material del centro escolar así como las infraestructuras. En 
cuanto a la implicación, suele ser alta por parte del profesorado y alumnado, mientras 
que las familias participan en menor medida. Aún tratándose en muchos casos de un 
alumnado difícil y complejo, se logran alcanzar resultados óptimos y beneficiosos con 
la aplicación de estas prácticas coeducativas, en diferentes facetas tales como la 
sensibilización, información, curiosidad por el tema, activación emocional, conducta 
responsable, etc. 
Referente a los planos de análisis, se ha observado cómo, a nivel sociocultural, la 
idiosincrasia de la zona en la que está inserto el centro educativo tiene una clara 
influencia sobre lo que ocurre dentro del mismo, y por tanto las actividades 
desarrolladas; el modelo de familia, el perfil de las personas de la comunidad, o el tipo 
de sustento económico han sido elementos que han contribuido a poner de manifiesto 
está caracterización. Esta situación se traslada lógicamente al plano interpersonal; las 
relaciones suelen reproducir los roles y las desigualdades de género, aunque la puesta en 
marcha de estas acciones ha favorecido, de manera notable, el comportamiento de los 
agentes implicados en las mismas. Respeto, dialogo, resolución de conflictos o uso 
compartido de espacios han sido logros que se han evidenciado en las relaciones entre 
chicos y chicas. Finalmente, la reflexión, la concienciación por esta problemática, la 
sensibilización, o las conductas de cuidado han sido indicadores que han revelado el 
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